
Editorial diciembre 09 

¡¡ Bienvenidos y feliz navidad!! 

Tan solo una delgada línea roja, les separa del inicio a la VIDA, con mayúsculas, de su condena 

a muerte.  Vienen de una prueba durísima, de selección natural, pero ellos y no otros son 

ganadores… 

Pero, en el mismo momento que se hace visible su triunfo, para algunos de ellos comienza una 

feroz persecución en toda regla, que puede acabar con todos sus proyectos de vida, e incluso 

con las esperanzas e ilusiones de muchos. 

Hoy quiero fijarme en los que pasaron la delgada línea roja, en los que consiguieron completar 

la carrera  y se encontraron  en la meta, con una gran pancarta en la que se podía leer en letras 

bien grandes…¡¡Bienvenidos y feliz navidad!! 

Sois una buena noticia, en primer lugar para los padres, familiares, amigos  y en segundo lugar 

para todas las gentes de bien,  que nunca olvidaran que ellos mismos, también pasaron por 

ahí…la delgada línea roja. 

Comienza una carrera maravillosa, en el interior del cuerpo de la mujer, el misterio de de la 

vida se pone en marcha, en el silencio del útero materno, dando paso al milagro mas grande 

de la creación, todas las células del cuerpo desde la primera, a la ultima, celebran con inmensa 

alegría la fiesta de la generosidad, todas dan lo mejor de si mismas, para el nuevo ser…al que 

todavía, no le han puesto nombre. 

No importa, podría ser María, Julia o Andrés, Pablo, Miguel… no hay prisa tan solo emoción 

contenida y un poco de orgullo, al sentirnos todos parte de esta obra maestra, que es toda 

nueva vida. 

Esta alegría tan solo es empañada, cuando  conocemos las cifras monstruosas, de abortos de 

niños a los que no les dejaron atravesar la delgada línea roja… ¿cuantas madres dejaran que 

su útero,  cáliz que acoge la vida, se convierta en  sepultura para su bebe…? 

¡Felicito a todos los padres! Que aceptan la vida, desde su concepción. 

¡Felicito a las mujeres! Que pese a verse solas con su embarazo, siguen adelante luchando 

con uñas y dientes por seguir adelante los dos.  

¡Felicito a las instituciones! Que luchan por la vida, en todos los foros y con todos los medios 

a su alcance.  

¡Felicito a la Iglesia! Por su coraje al proclamar la verdad del Evangelio, denunciando  la 

persecución de los más débiles, sin importarle que la persigan o insulten, en el ejercicio de la 

defensa de la vida, frente a los políticos que desean callarla. 



¡Felicito a los gobernantes honrados! Que saben que por encima de consignas de partido, 

esta la recta razón y su coherencia con las creencias que manifiesta en publico, sin caer en 

flagrantes  contradicciones, sabiendo que sus respuesta  son un ejemplo para el pueblo llano. 

¡Felicito a los medios de comunicación! Valientes y veraces, que no se dejan manipular, 

prestándose a ser,  correa de transmisión del “pensamiento único” de lo políticamente 

correcto, del feminismo beligerante, contrario a todo lo que se oponga a su cultura de la 

muerte.  

¡Felicito a los jóvenes voluntarios! Les felicito por su trabajo desinteresado, por dar voz a 

los que se la han arrebatado,  por combatir cada día, desde allí donde esten,  posicionándose  

al lado de la mujer, abandonada a su suerte y a la que lo único que la ofrecen los que están 

contra la vida…es que sea ella quien cargue con todo, que se tome las pastillas, que aborte, 

que acepte el sarcasmo de que a Ellos, les debe un “derecho”, que no sea egoísta y aborte para 

no crearle problemas a nadie… 

En resumen   ¡¡Bienvenidos y Feliz Navidad!!   

Son muchos las niñas y niños, que son acogidos gracias a Dios, como un regalo del cielo, una 

alegría incontenible para sus familias, como lo fue para la familia humilde de Nazaret,  para 

María y José… hace dos mil años en Belén de Judea  y que celebramos los cristianos, la noche 

del veinticuatro de Diciembre.   

Nos gustaría que la fiesta fuera completa esta Navidad,  que no faltara nadie,  y que algún día 

no muy lejano…en ninguna parte del mundo, se produzca  nunca jamás un aborto.  

¡¡Que el niño Dios, que nació en Belén…nazca en nuestros corazones también!!  
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